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Ejp^cífico Etereo-jAqti reumático 
Dr. 5EF^\/ETTI 


MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 

DEL 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 


Droguería del Iodio 


18 DE JULIO, 114. MONTEVIDEO. 

PASTILLAS DCL DOCTOR OI IV 

ESPECTORANTES A A ■ vJ I 















El vapor «Herm ik >, el máa poderoso buque rompe-hielo que fe conoce, ha sido construido por 
la casa Armstrong-Whit- Worth y C.*, según los planos del almirante Makaroff. 

En su primer viaje el «Hermak» abrió entre los hielos un verdadero canal navegable, y su 
marcha fué superior á la de todos los buques de éste género ensayados hasta la fecha. 

En Cronstadt, la gente se reunió para presenciar la entrada del -Hermak» y correr trineos 
en competencia con el vapor, pero éste salió vencedor de los más sobresalientes caballos de 
Finlandia. 

INTERESA A LAS SEÑORAS 

LA PODADA DEL (¡LOBO 

Es U ÚIICA QUE QUITA US IUICH1S, PECAS T GUIAOS DE U CARA, T COISERTA a CUTIS SUAVE, FRESCO Y HERMOSO 

EL JARABE PARA EMPACHO 

Es el remedio infalible para curar las diarreas ¿ indigestiones de los ñiños 

B0TIQ& OBI GLOBO.—Calle 18 de Julio, número 8 

MONTEVIDEO 


ELABORACIÓN DE CAFÉ Á VAPOR 

DG5 AMERIC/\JNÍ05 

TELÉFONO: LAS DOS COMPASÍAS 



MwKm ««**»*«“ ARAPEY, 196.—MONTEVIDEO 

Sucursal central: Calle Sarandí, 230 
Casa en Buenos Aires: Calle Artes, número 885 










| aíxiR anti-asmático 

Vstc específico 

¡ cs el reipedlo ipás seguro para la curación del asiría. 
n<írnero de las curas es de todos cuantos 
han hecho uso de dicho EIíIXIR. 


4 Preparado por J. MARCINEZ OLASCOAGA 

♦ FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 

J : - | 

j Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 

* Salto, Julio 30 de 1900. 


| SeBor J. Martínez Olnscoaga.—Salto. 

l Muy señor mío: Bien hace usted en 
pregonar las virtudes curativas del ei.íxir 
¡ ANTI-ASMÁTICO, que usted elabora, pues 
i tanto en mí como en otras personas que 
i lo han usado, los efectos deesa preparación 
i han sido sorprendentes. 

Desde varios años padecía continuos y 
violentos ataques de asma, habiendo es¬ 
tado sometido durante todo ese tiempo á 
i diversos tratamientos médicos, y tomado 
los específicos de más renombre, sin resul- 
i tado alguno satisfactorio; antes por el con- 
I trario los accesos eran cada vez más fre- 
I cuentes é intonsos. 

En tan desesperada situación me fué 
¡ recomendado el elíxir ANTI-ASMÁTICO 


Martínez, y desde las primeras tomas de 
su maravilloso específico, se inició una 
notable mejoría, tal, que el ataque que an¬ 
tes duraba hasta 12 horas ahora desapa¬ 
rece con solo una cucharada en el término 
de tres cuartos de hora. 

Ante un resultado tan halagüeño, me 
decidí A seguir al pie de la letra sus ins¬ 
trucciones respecto al empleo del elíxir 
en los intervalos entre dos accesos, y con 
placer puedo asegurarle, que A la vez que 
han cedido la violencia y la duración de 
los mismos, su presentación es cada día 
más rara. 

Al autorizarlo para la publicación de 
estas líneas, me es grato saludar á Vd. atte. 

Xicolás Curicni. 


DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y G0ZALB0 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 












ACTUALIDADES EXTRANJERAS 


La fotografía que r.pr.xlucimos i» 
presenta una de las escenas más ¡ nte . 
re-antes de la movilización del ejército 
ruso con motivo de la guerra en Cljin*. 

Centenares de cosacos fueron llev*. 
dos así, en balsas por los ríos Silkay 
Anmr, á los distritos invadidos. | 
Varías veces durante el viaje, el ene¬ 
migo atacó desde las riberas á los co¬ 
saco-, pero éstos se defendieron valien¬ 
temente y los desbandaron. 


Los dos pequeños grabados representan el inte¬ 
rior de una barricada de las formadas jior los ame¬ 
ricanos, rusos é ingleses en China, y un fusilero 
italiano haciendo fuego desde el jardín del colegio 

de lian Sin con un cañón de á libra. Fuciioro.iuiiano. luciendo 

luego desde laa ba¬ 
rricadas con el cañón da 

Oentro la barricada ‘ ,,íf * 





Las sabrosas I f'N I J\ 

¿alletitas l_ W L_/S 

de C. /\J\Í$ELMI 

Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de con¬ 
fección, se ha impuesto en todas partes. Es la ga¬ 
lletea de moda en todas las recepciones. 



U BGANIT—Pa RIS 



Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


REINA 

CYR&NO 




EXPOSICIÓN i»oo 


HIMENEE 

mKQütmA 

- . ytr -■* 

.■ o . 


LOLITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERÍAS 











VlJNÍOS CAMPISTEGUY 

COLONIA, 96 



VINOS CAMPISTEGUY 


COLONIA, 96 


~SP'ifr «f. .1. .1. «!• «*» ^.^VAT-WI. ,*r«l 
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Interior de la bodega "Las Piedras" 













Oirá escena «le la guerra en ('liina representa este g^. 
ka«l<>: Un comeo escolta un piidom-ro chino hasta el 
campamento de l.u legiotiis e tiran jera», y cou la-, pre. 
cauciones del caso para que no vea ni se escape. - 
Es curioso observar que, •.•radas á la costumbre de 
los chinos de usar trenza, .-<•: horra con los prisionero» j 
esposas y cuerdas enjetindolo p«»r aquel adorno, 


Las personas de la Ui’p lial familia do Alemania, son muy 
amigas de los retratos Intimos. 

El que hoy publicamos presenta á la Emperatriz Federica, 
la madre del actual Emperador, del Príncipe de (¡recia, Prín¬ 
cipe Max de Badén, Princesa coronada de Grecia, Príncipe 
y Princesa de Schaumburg- Lippe, con sus niños. 

Recomendamos los botijas vestales do marineros, que son 
verdaderamente encantadores en sus ingenuas fases. 

la Emperatrir Federica i sus descendientes 




REFRESCOS CÜSENIER 


. 

GARANTIDOS PURA AZÚCAR 


HORCHATA 

ANANÁ 


BANANA 

GRANADINA 



FRAMBUESA 

TAMARINDO 

NARANJA 


*3 GROSELLA 


GOMA 


VAINILLA 


LIMON 












Colchón ELASTICO de acero, “Muttoni" 



MrtauDo m us RtruBiicu omurn oíi ubuouat. aroutim r ma*i 


ELÁSTICO flexible y que no se d forma 

El máximun de la h giene y solidez 

Ensayar uno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 

E6 APLICABLE Unto A laa ovnu de hierro, como A la» de 
madera de cualquier tamaño 

DIRIGIRSE A LAS PRINCIPALES MUEBLERIAS Y FERRETERÍAS, 6 A 


MUTTONI HERMANOS.—Calle 18 de Julio, 93.—MONTEVIDEO 


J\ÍUE5Tf^05 /WIS05 

Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO D’ARAGONA, son los agentes 
exclusivos de los avisos de “ROJO Y BLANCO”, 
en cuyo nombre y representación harán los r espectivos contratos 
JUNCAL, 74.—MONTEVIDEO 


DISPONIBLE 









El amparador da Austria ■ Hungría comiando un padaio de pan. durante 
laa últimas maniobras 


La» indiscreciones del fotógrafo son ya celebres. Nosotros ofrecemos hoy una nueva que merece i onocerse: g 
Emperador de Austria Hungría aparece en el campo de maniobra», rodeado de lo» oficiales del l istado Mayor, c* 
miendo prosaicamente un pedaso de pan como el m*s simple de los soldados, l.os periódicos europeos dicen ancha 
cosas de este rasgo «de sencillo* encantadora • del soberano, que lo presenta al fin y ul cabo romo un mortal insccp 
tibie de sentir hambre y de olvidarse de su papel para revivir en su ípoca de colegial »¡n dispepsia» ni indigestlw^i 
Aquel filósofo que dijo que la historia del mundo se habría variado con curar A algunos hombres de su» msln 
digestiones, sacarit en consecuencia de este rasgo que el pueblo austro húngaro es feli* porque »u monarca tiene buts 
apetito y digiere sin dificultad. 


NECESITAIS ANTEOJOS Ó LENTES PARA CONSERVAR YI’BSTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 

Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR Li MARGA "NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 
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Sección amena 

A cargo de Blas Mil 

CHARADAS ROMPECABEZAS 




JEROGLÍFICOS 

ALMA 


INJURIA DOLOR 

K G 


AA 10000 

0000 
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; mas .\\ Vf\Kn<> 

DElT^IO DE I:A*T|;ATA 


Eli MEJOR VINO DEL- DAIS 





Pamajuana de 10 litros, peso 150 
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J)ocei\a, peso 1.80 




CERRITO, jXÚM. 80 a 

TELÉFONO: LA5 DOS OMP/\ÑIA5 

















Rojo y Blanco 

SEMANARIO ILUSTRADO 

DORNA LECHE Y REYES ADMINISTRACIÓN! SAMUEL BLIXÉN 

íoitoms CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 umotor 

Añal MONTEVIDEO, 18 DE NOVIEMBRE DE 1900 Número 23 


Pasi ó o de luz 


i 


I A función había terminado y vibraba ¡n* j 
teosamente en vi alma ingenua ib- Laura 
la soberbia tragedia ile amor. 

Por sus ojo* grandes y cándidos «le coleáis la 
había pi'lielrailo la racha violenta de aquel hura¬ 
cán «le pasión, y la conmovía con la mngniñceii- 
cia <ie lo maravilloso fvbrilmenlc soñado en des¬ 
pertares de mujer. 

Muda, sobrecogi¬ 
da por el espasmo 
pasional que la arru¬ 
llaba locamente, la 
ensordecía, le anu¬ 
daba la garganta y 
le echaba un velo á 
los ojos, abandonó 
Inconsciente la sala. 

Jorge la acompa¬ 
ñaba; pero ¿qué po¬ 
día «lecirlc en aquel 
instante supremo 
que la trajese á la 
realidad; qué frase 
no resullabn pálida 
y sin nervio frente á 
aquellos versoscan- 
dentes, voraces, que 
como lava ardiente, 
habían invadido Y 

arrollado, no ya & ella sola, al público entero, 
por la sublimidad de la actriz? 

Jorge también sufría ln influencia. 

Sólo al rato, cuando el aire de la noche y el re- 
sonnr del carruaje sobre el empc«lnido refresca¬ 
ron ln caltcza, corlando un tnnto las alas & la ima¬ 
ginación, rompieron el mutismo que los embar¬ 
gaba y, en frases cortadas, admirad vns, que hilaban 
lagunas del pensamiento, dieron cauce á los co¬ 
mentarios que bullían atropelladamente en el 
cerebro. 

11 

Crimla Laura ente los halagos y ternezas de su 


abuela y la pieda«l consoladora de una educación 
religiosa, ciega del mumlo, ignorante de la vida, 
libre de extrañas influencias, mecida siempre por 
caricias, sin siquiera un recuerdo de dolor que la 
atormentase ó un sufrimiento que le diera pena, 
ascendía inmune la cuesta libre de punzadas 
crueles. 

8in brusca transición, como agua deslizándose 
lecho, había abandonado las muñe¬ 
cas y llegado á ser 
la futura de Jorge. 
¿(Vano? El desti- 
\ no tal vez. ese desti- 

\ no que, si la costum¬ 

bre le invoca, sólo 
cuando es tétrico y 
«loloroso, suele á ve¬ 
ces lomarse en lumi¬ 
noso y placeutero. 

Era Jorge amigo 
familiar de su abue¬ 
la, el único capaz de 
entender y colmar 
los caprichos de la 
f viejecila, y en quien 
ésta depositara toda 
su confianza. 
l Joven, cifrando 
1 los veinticinco, pero 
rudamente trabaja- 
do por el estudio y 
la reflexión que, si no llevan surcos á la cara, 
cavan hondo, arrugan el corazón y nublan el al¬ 
ma, habíase sentido atraído á aquella casa por la 
calma apacible que reinaba, lo afable, cariñoso, 
casi materno del trato que recibía y la tenue y va¬ 
porosa alegría que, diseminada como sutil polvi¬ 
llo de oro en el ambiente, se aspiraba con grato 
embeleso, el cual polvillo reuniéndose poco á poco 
se mostraba ahora unido, bello y refulgente en 
Laura. 

Y el Judío Errante «leí espíritu, mordido por el 
descreimiento, atormentado por el escozor de un 
fluctuante deseo vago é impreciso de alma capri¬ 
chosa, presa de la lasitud é indiferencia que da la 




OENTE MENUDA 



villa cuando mu la considera carga difícil y pe¬ 
sada, se dejó encadenar primero por el candor 
que emanaba de allí y después por el candor tam¬ 
bién, pero el candor florecido, deleitoso, que lo em¬ 
briagaba con perfume jamás imaginado. 

En Laura genuino el amor con las naturales 
gradaciones de su edad, desde los doce, de cuando 
lo conoció á los dic* y siete que contaba, y la* de 
la simpatía y amistad que fueron fructificando en 
ella con el mimo y hábil cuidado del experto jar¬ 
dinero que las plnntara. 

III 

— Me ahoga esto, — dijo Laura ya en su casa, 
y abriendo el balcón buscó en el aire algo de con¬ 
suelo que fuera lenitivo para su tortura. — ¡Qué 
raro, rarísimo!— deefa suspirando, coloreadas las 
mejillas, conmovida, pero más tranquila. 

— Tonta... sensitiva... No debieras ir más al 
teatro... te enfermas, —contestaba Jorge, recon¬ 
viniéndola. 

Ella, por toda respuesta, sonreía y clavaba sus 
ojos de enamorada, ingenuos, claros, luminosos, 
como si el ángel de la inocencia mostrase por allí 
el niveo de sus alas. 

El vaho de la noche cnlmaba el fulgor pnsio- 
nnl y libertábala de la sobrexcitación. 

Acariciando la mano de Jorge, llenándola de 
mimos entre las suyas, empexó á hablar. 

V de aquel desborde del sentimiento brotaba 
el calor tibio de un amor tierno y puro, resbalaba 
candoroso el deseo por In llama voluptuosa, va¬ 
gaba el espíritu por sonrosadas quimeras y el en¬ 
sueño surgía lenta y apaciblemente, dulce é ideal, 
sin que la liebre ardorosa de la Esperanza man¬ 
chase su pureza inefable. 

A los ojos de Jorge aparecía Laura escudada, 


protegida, circundada por una aureola blanca, 
muy blanca... 

El símbolo se avivaba, crecía. 

— Y al lin qué: ¿no lo era ella misma, toda, 
entera? ¡Virgen, sí, virgen! 

• frgullosa llegó la reflexión á los labios, pero 
la contuvo, y siguióse dejando adormecer por el 
arrullo emocionado de la voz querida. 

Agolpáronse en aquel instante en su cerebro, 
por insensata ironía, todas las fuerzas de.-pertadas 
de su escepticismo: en conjunción brotó lo som¬ 
brío y cruento de la existencia, las flaquezas, las 
veleidades, las traiciones; apareció pnlpitnnlc la 
carne con su poder inconcebible de animalidad 
malvada, cruzando con el cortejo tenebroso de 
luchns y desencantos, y todo, imponiéndosele, re¬ 
movió lo noble y altivo de su corazón,y temblando 
al contacto do tales ráfagas acres, sintió temor, 
miedo inmenso, al ver aquel In inmaculada vi¬ 
brando como lino cristal próximo á estallar al 
primer soplo. 

— ¡Ah! Jorge, ¡qué hermoso quererse así por 
unn eternidad! — seguía el murmurio. 

La angustia empezó á surgir como una onda 
amarga que se desprendiese del cieno agitado; 
vislumbró convulso la amargura inesperada de 
un porvenir doloroso, de un engnílo sangriento y 
presagió un abismo obscuro, terrible, lejano, pero 
posible. 

— Yo no sé por qué la negrura de la noche, que 
siempre me fué odiosa, me es grata en este mo¬ 
mento. Á tu lado, siempre á tu lado, Jorge... 

— ¡Siempre! ¡siempre! —Y el tono inesperado 
de este siempre repetido, fué sorpresn que cortó 
rápido el gorjeo cariñoso. 

— ¿Qué tienes? estás mal? 

I»co por el contraste, no atinaba á responder, y 
al despertar, por el triunfo de la realidad inexo- 





.1 mal: 





La siesta 

mmmisp' 


f&SeS&gT 

La* prr«fo»!i* y vrntrmU» vaca* 


o”r.Hca. d o°<.r« n “b“ 
















Vista general de Meló 


Nuestra tierra 

Cerro Largo 


En Meló te tras y en diligencia vaya*. Así reza 
un adagio, atribuido á un médico español, y que 
conocen todos los que hayan transitado por el 
Departamento de Cerro Largo y por el cual se 
sintetiza admirablemente todos los trabajos, todos 
los percances que hay que experimentar para lle¬ 
gar á la hoy ciudad de Meló, 
situada á orillas de los Con¬ 
ventos. Si todavía hoy re¬ 
sulta bien aplicado tal ada¬ 
gio, cuando el trayecto á 
correrse en diligencia es poco 
más de doscientos kilóme¬ 
tros, puede uno figurarse lo 
bien traído del dicho, en 
época no remota, cuando las 
diligencias salían de Florida en vez de hacerlo 
de Xico Pérez como sucede ahora. El camino á 
recorrerse, que en verano es bastante malo, tór¬ 
nase intransitable en invierno y los pobres ma¬ 
yorales vénse obligados á hacer prodigios de tino 


y de mesura para evitar los vuelcos de sus vehí¬ 
culos. • 

— ¡Señores! hay que bajarse, grita Nievas. 

— Aquí es feo.. • medio peligroso, dice parsi¬ 
moniosamente Suárez. 

— La ¡mclia.', cómo se ha puesto esto, exclama 
Socorro. 

— Nos bajamos, dicen los 
viajeros. Y así, echando pie 
á tierra.de trecho en trecho, 
se llega á Meló embarrados, 
molidas, mal dormidos, etc. 

En honor de la verdad 
debe decirse que el servicio 
de diligencias es, sin duda 
alguna, el mejor de la Repú¬ 
blica. Las posadas son relativamente confortables, 
mereciendo especial mención las situadas en Ce¬ 
rro Chato, 8anta Clara y Cerro de las Cuentas. 

Las Inspecciones técnico-regionales mucho tie¬ 
nen que hacer en todo ese camino nacional. La 



Márgenes del Tacuari 


¿62 




que corresponde á Cerro Largo lia hecho ya al¬ 
gunos trabajos de importancia, entre los cuales 
los hay que han resultado deficientes, tal ve* de¬ 
bido á las contiuuna lluvias que vienen succdién- 
dose desde que inauguraron su labor. Compuesta, 
como está, de personal directivo competente es 
de esperarse que ahora, en el verano, aleccio¬ 
nándose en lu práctica de lo ya construido, sabrá 
llenar con positivns 
ventajas el cometi¬ 
do que le está enco¬ 
mendado. 

Todo el trayecto 
resulta pintoresco y 
aliayentc y pjr ello 
el viajero concluye 
porolvidur molestias 
y peí ¡pedas afanoso 
por coutiuuar obser¬ 
vando los bellos 
paisajes que sin in¬ 
terrupción se van sucediendo aún en medio del 
más peligroso de los pasajes como lo es cierta¬ 
mente el bañado de Fraile Muerto, que, dada su 
extensión con sus pozos y pantanos pone á prue¬ 
ba la pericia de los mayorales y la sagacidad de 
los postillones. Nadie se explica que toda nquella 
apartada región, rica, muy rica en ganadería, 
poseedora de tierras fértilísimas muy apropiadas 
para la agricultura, con un número de habitantes 
que sobrepasa á treinta y nueve mil para todo el 
Departamento y á siete mil para su capital, no 
ac vea beneficiada aún con una vía férrea, es de¬ 
cir, con la prolongación de la que parte de Mon¬ 
tevideo y da fin en Nico Pére*; y es de verse 
cuánto se afanan 
sus habitantes por 
poseerlo; y da grima 
pensar que scin sólo 
ellos los que han 
com prend ido cuá n to 
vale su territorio y 
cuánto más valdría 
si una empresa ca¬ 
pitalista, buscando 
justas utilidades, 
tendiera su mirada 
hacia esa mmtuosa 
prometida que 
aún sin cortejante. 

Aquellos, hasta hoy 
optimistas morado¬ 
res van, por desgra¬ 
cia, perdiendo la es¬ 
peranza de que haya quien se ocupe de conseguir 
sacar á tanta riqueza del marasmo en que vejeta; 
y ya no es extraño escuchar acerbas quejas des¬ 
confiando que se les tiene y se les tendrá por 
siempre relegados á su propia iniciativa, que en 
verdad es mucha, pero que sin la iufluencia, aun¬ 
que indirecta, del Estado no podrá llegar al desi¬ 


derátum á que aspiran; dar á conocer á la Nación 
entera Lodo cuanto vale; para cuyo fin les es nece¬ 
sario oir en Meló el silbato de la locomotora. 

¡No hay que desmayar! Seamos cuerdos y tra¬ 
bajemos. Las empresas de colonización y de fo¬ 
mento vendrán á nosotros cuando nos vean en¬ 
tregados 6 la proficua labor, teniendo fervoroso 
culto por la patria pero dando In espalda á pa¬ 
trioterías de dudosa 
conveniencia nacio¬ 
nal. Continuemos el 
arreglo de nuestros 
caminos dando con 
dio trabajo á nues¬ 
tros paisanos, cons¬ 
tantemente prontos 
á toda buena em¬ 
presa, siempre que á 
día se les acaudille. 
Vendo de viaje, al 
pasar por en medio 
de una numerosa cuadrilla de camineros que tra¬ 
bajaba allá por el Quebracho, nos decía un com¬ 
pañero tle viaje, para disculpar lo que él juzgaba 
innlas composturas: Nove, aeñor, qué quiere Vd. 
que hagan con puros paisanos rlta¡irJones ? — I’or 
ahí se empieza, pensamos nosotros; bien hacen 
las Técnico-regionales en emplear los brazos de 
esos ciudadanos voluntarios; esos cliajietones de 
hoy, dadn su viveza y natural inteligencia, aerán 
pronto un elemento idóneo, fuerte y de propia 
iniciativa. Si todos nuestros caudillos lo hubiesen 
sido de pico y pala, á la fecha hubiéramos aho¬ 
rrado también mucha sangre estérilmente vertida, 
puesto que con pueblo fuerte y rico no hubiesen 
jamás surgido go¬ 
biernos despóticos y 
ra paces. Cua t id o con 
referencia á nues¬ 
tras luchas inlesii- 
senos argumen¬ 
ta diciendo que con 
bu* cacareadas lan¬ 
zas de indistintas 
banderías, es que se 
han conquistado ta¬ 
les libertades ó tales 
derechos, nos vienen 
deseos de exclamar 
que si continuamos 
conquistando asi, 
llevamos peligro*de 
perder nuestra inde¬ 
pendencia ... 

Poco debe también Meló á la mano del hom¬ 
bre pero, en cambio, con ella ha sido pródiga la 
naturaleza, puesto que de cualquiera de los pun¬ 
tos elevados de la ciudad á donde se tienda la 
vista todo es hermoso, todo sorprende, ora se di¬ 
rija á observar las frondosidades de los montes 
del río Tacuarí ó del arroyo Conventos, ora se di- 
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están efectuando importantes refacciones en el 
edificio de la Jefatura y pronto se- comenzará la 
construcción dé una es* 
pléndida casa para la Jun¬ 
ta Económico- Administra¬ 
tiva. l’osee dos periódicos 
de indiscutible cultura, va¬ 
rias escuelas, buenas pla¬ 
zas, dos iglesias, dos moli¬ 
nos, un lindo cementerio, 
varios centros sociales, una 
sucursal Imucaria de pri¬ 
mera categoría, mies te¬ 
lefónicas, alumbrado par- 
.icular de gas acetileno, y 


rija la visual hacia lps hermosa» chacras-quinta» 
que circundan los alrededores, entre las cuales se 
destacan las de Guerrero, 
de Só flora, de Pérez Tríy, 
de Camón y allá, más le¬ 
jos, la hermosn perspectiva 
que presentan la arboleda 
de la Estancia de Nava- 
rrete, las altura» de los ce¬ 
rros, de las sierras, etc., etc. 

La ediñcnción, es, en ge¬ 
neral, muy deficiente, si 
bien es cierto que fiBy al¬ 
gunos propiedades hermo¬ 
sa» y de construcción mo¬ 
derna. Fácil es compren- Chacra-quinta Ssn Nicasio de D. José Guerrero Illlmm ,»a 
der, que, en parte, son rvtaio t>a la salsa c ¡ 0 que constituyen un co- 

nuestrns turbulencias polf- mercio importante, fuerte y 

ticas las culpables de que nuestros pueblo» del tun solvente siempre, en Itala» bu» época», -- que 
interior se hallen todavía muy rezagados por lo causa la admiración del de la capital de la He- 




Interior de una chacra-quinta 



que respecta á mejora» locales. A esto hay que 
ngregar que Meló es ciudad fronteriza, sin vías 
férreas que abaraten los 
materiales «le construcción 
y-que lleven el estímulo de 
otros pueblos, de otros esti¬ 
los, de otros usos. Los pocos 
edificios públicos con que 
cuenta no son gran cosa co¬ 
mo obras de arquitectura, 
excepción hecha del mer¬ 
cado, que, construido en épo¬ 
ca aún reciente, merece con¬ 
siderarse como bueno. Se 


pública, que se disputa á porfía la clientela de 
Meló, y más propiamente dicho la de todo el De¬ 
partamento de Cerro Largo. 
Claro está que lo sano de 
ese comercio es un reflejo de 
la riqueza de toda aquella 
vasta región, y para que re¬ 
salte su verdadera importan¬ 
cia téngase presente que re¬ 
cién empieza á resarcirse de 
toda la vitalidad perdida en 
la revolución del 97, durante 
la cual fué diezmada por la 
permanencia y pasaje conti- 


Colegio de las Hermanas 







nuo de tres ejércitos. En instrucción pública, en 
cultura y sociabilidad está Meló muy adelantada. 

Los ciudadanos son celosos de las cfcméri- i 

dea patrias y en ningún pueblo de la Repú- <¿ 

blica, incluso el de su capital, se rinde culto ^ 
y ae festejan como en Meló las fechas glorio- ¿ 
sas de nuestro posado. El «Club Unión , ), 

verdadero centro social de 
gran importancia, que llena 
perfectamente el objetivo de 
su nombre y id que debe 
Meló todas Ins iniciativas de 
sus festivales, merece siem¬ 
pre el gruto recuerdo de los 
que se han nlejndo de su 
seno por el solo hecho ma¬ 
terial de vivir radicados en 
otru localidad. Reuniones 

patrióticas, asamblena de _ ... , 

, , , Fuente de a plaza publica 

trabajo, veladas, conciertos, * 1 

«oirás, recibos, kermeaes, funciones teatrales, todo £ Rocha y... 
lo patrocina el «Club Unión* para que tenga lo vivifica y £ todos dignilicn. 
momentos do solaz la sociedad de Meló y él sabe Francisco C. Florlto. 

cuánto las bellas melenses se lo agradecen. Hay Muotcod*.., Ociuim d« mi. 



también un «Centro de artesanos» de reciente 
creación, que viene £ compartir con aquél ej 
honroso cometido de difundir sociabilidad y 
expansión; los < Hijos del Tacunrf* sociedad 
t dominguera y epicuriann, contribuye también 
£ la diversión y alegría local; 
una buena banda de música, 
durante las noches de eslío, 
alterna sus retretas en las 


Meló, en Hn, tiene todo lo 
necesario para ser un gran 
pueblo; está dispuesto £ la 
labor... (¿uedn £ la espera 
de que surjn quien lo nlienle 
hacia el progreso. Venga 
el puerto de Montevideo, 
pero en buena hora tam¬ 
bién vaya el ferrocarril á 
Meló, £ Treinta y Tres y 
£ trabajar! (pie el Irabnjo todo 


Visiones de tragedia 


El. CALVARIO 

A hcf.niiieko.n despacio la ladera, en ánimo 
de fiesta, comentando los probables atrac¬ 
tivos de la ejecución. El populacho se prometía 
un espectáculo intere¬ 
sante y muchos espe¬ 
raban algún milagro 
ó escena de magia, 
confindos en que el 
gal i Ico recurriera fi¬ 
nalmente á sus habi¬ 
lidades de taumaturgo 
para sal varse. Ijos vie¬ 
jo?, de perfil duro y 
cebo fanático, respon¬ 
dían £ estas esperan¬ 
zas con vibrantes iro¬ 
nías. 

Llegado £ lo nlto, 
Jesús se detuvo, rin¬ 
diéndose en un afloja¬ 
miento total de sub 
miembros, echada la 
cabeza sobre el pecho, 
caídos los brazo?, cegado por la sangre y el pol¬ 
vo y el sudor, la boca cárdena y seca, el pecho 
jadeante, pegado el vestido £ las carnes, hiriendo 
las llagas. 

Mientras algunos soldados preparaban los ins¬ 
trumentos y cuerdas, dos que iban £ desnudarle 
se acercaron £ él. 

Entre tanto la multitud se derramaba salpi¬ 
cando de animados colores la falda del monte lú¬ 


gubre, £ cuyo pie reían con risa triste, el verde de 
los huertos y el blanco de las casas. 

Abajo, en el valle, Jcrusalén dormía en su le¬ 
cho pedregoso, babada por el sol de la larde, si¬ 
lenciosa y marmórea entre la aridez de sus rocas 
amarillentas, semejando un montón de losas 
abandonadas sobre un montón de piedra?. TriiB 
de Kión un horizonte caliginoso exhalnba vapores 
de fuego. 

Terminaron £ poco en el Gólgolha las opera¬ 
ciones del suplicio. En la cruz apareció suspen¬ 
dido el cuerpo blanco y austero de Jesús, y un 
animndo clamoreo recorrió los grupos; aquellos 
que buscaran descanso en el suelo, Iras largo an¬ 
dar, ncudieron en común movimiento de concen¬ 
tración hacia el sangriento mástil, mientras los 
soldados crucificaban £ los dos malhechores que 
ibnn £ morir con el nazareno. Jesús no había 
querido beber el vino de adormideras que le ofre¬ 



cieran ni llegar, y conservaba libre y claro su es¬ 
píritu. 

Entonces comenzó aquelln larga agonía que 




vió al morir en medroso silencio, la gran tarde del 
Calvario. 

Pasaban pesantes las horas sobre el monte del 
patíbulo, y desde lo alto Jesús debía ver, como 
si ya hubiera sido arrancado á la miseria del 
mundo, el nbyecto espectáculo que se desarro¬ 
llaba á sus pies: aquella gente insultándole; uire 
de tiesta en los grupos, de donde partínn burlas 
groseras, y en todas las caras, levantadas hacia 
la cruz, signos de cruel satisfacción ó estúpida 
curiosidad. 

Al cabo de un tiempo, Jesús, á quien el sol 
abrasaba, pidió de beber con difícil palabra; al¬ 
canzáronle en la punta de una caita una esponja 
empapada en agua y vinagre, la posen de los sol¬ 
dados, y refrescó en ella los febriles labios, fijando 
luego la mirada en el cielo con persistencia de 
iluminado. 

Entre tanto los ancianos y principales agitado¬ 
res comentaban animadamente el texto de la ins¬ 
cripción fija en la cruz. Pílalo había escrito en la 
tablilla: «Éste es Jesús nazareno, rey de los ju¬ 
díos», y la ironía del lema empezaba á excitar los 
espíritus, corriéndose la voz hasta los más nleja- 
dos, que acercábanse á leer rodeando curiosa¬ 
mente el ensangrentado madero. 

Entonces fué cuando algunos oyeron de nuevo 
la voz del mártir decir allá arriba, en un angus¬ 
tioso desfallecimiento de su naturaleza humana: 
«¡Señor, Señor! ¿por qué me has abandonado?» 

Tenía los ojos llenos de lágrimas, siempre fijos 
en el cielo, y el pecho agitado por un doloroso 
jadear. 

1.a congoja del moribundo dió pie á nuevas 
burlas de los que bajo la cruz pululaban. 

— A Elias llama ésto ahora, — dijeron. — Vea¬ 
mos si viene Elias á desclavarlo! 

Empezaba á nublarse la tarde con signos de 
tempestad, y el monte, bañado por una débil cla¬ 



ridad lechosa, cobraba tristísimo aspecto. Un úl¬ 
timo rayo de sol, pálido y desdorado, llegaba hasta 
us 


Jerusaléu, iluminando sus blancas casas con luz 
mortecina. 

Jesús volvió un instante, un largo instante, la 
vista hacia la ciudad, abrazándola con amplia 
mirada. El tem- ' 


pío y la Antonia 
se alzaban cla¬ 
reados por el sol 
muriente sobre 
las construccio¬ 
nes agtupadasen 
la sombra, y el 
palacio de los 
Macalteos er- 



na de Sión, florida y melancólica. Después de ha¬ 
ber mirado todo aquello por última vez, desde la 
cruz, al empezar la ngonín, Jesús inclinó la cabeza 
coronada de espinas y «lijo con voz opaca y so¬ 
lemne: 

— ¡Todo está consumndo! 

Entre tanto el cielo seguía tendiendo sombras 
prematuras sobre la muchedumbre, sombras ex¬ 
trañas que enfriaban crudamente el acero de los 
cascos comunicando pavorosa lobreguez, a las le¬ 
janías é indefinible angustia á los espíritus. 

Muchos de los que discurrían al pie del patí¬ 
bulo, oprimidos por este vago malestar, alzaban 
con recelo las miradas á la cruz, buscando ins¬ 
tintivamente en ella la causa de tal inquietud ó la 
tranquilizadora realidad de una muerte vulgar; 
pero en la cruz nada hallaban capaz de amedren- 

Jesús agonizabn en silencio bajo el cielo som¬ 
brío, con la cabeza sobre el pecho, impenetrable 
en el misterio de su resignación. 

Siguió así la tarde pasando atormentada y 
triste; ráfagas inquietas del sur cruzabnn agitando 
el ambiente bochornoso é inmóvil como aletazos 
de pájaros invisibles., invisibles y fríos y negros. 
A cada racha «le éstas un común flnmenr de los 
mantos y túnicas animaba repentinamente la 
agrupación del Oólgothn, silenciosa y preocupada 
ya. De pronto un grito de la víctima sobrecogió á 
los más supersticiosos y aun á muchos todavía 
dueños de sí, que se conmovieron bruscamente al 
oirlo tan vibrante y claro: 

— ¡Señor, en tus manos encomiendo mi espí- 



r!tu! —decía aquel grito quo pasó sobre la multi¬ 
tud como una llamarada de luz cortante y des¬ 
garrada, dejando tras de sí un rastro de profundo 
silencio. 

Entonces, dominados por la angustia indefini¬ 
ble de la hora suprema, empezaron todos á mi¬ 
rarse con inquietud, y ya siendo tantos eran po¬ 
cos y se sentían desamparados bajo aquel mártir 
que, en lo alto, abría los brazos como llamando á 
sí el mundo. 

—¡Ha muerto! —dijeron en voz baja los que le 
vieron aflojar.-e en la cruz, destacándose otra vez 
como uu sudario su cuerpo blanco sobre el fondo 
negro y amenazante del cielo, en que volteaban 
extrañamente, como monstruos sombríos, grandes 
nubarrones de vapor espeso. Y la noticia corrió 
en secreto, no ya como voz de triunfo, sino como 
confesión de delito. 

La tormenta estalló luego con violencias de ca¬ 
taclismo, y al fulgor de los relámpagos y entre los 
fragores de la naturaleza en desorden, los que es¬ 
taban en el monte se vieron lívidos é inmutados, 


juguete de rachas frías que, como latigazos, sacu¬ 
dían locas las barbas y las cabelleras blancas de 
los viejos, haciéndolas llamear frenéticas en la 
sombra. 

El pánico los arrojó de aquel lugar en tropel 
lento, oprimidos todos en el común terror, y des¬ 
cendieron en silencio la ladera, azotados por el 
vendaval, sintiendo agitarse y clamor la natura¬ 
leza toda en torno, estremecida como por convul¬ 
siones de dolor y ansias de muerte. 

En la altura loa relámpugoa destacaban con 
duro recorte las siluetas de tres cruces rodeadas 
de sombras; y sin cesar de mirarlas bajó la mu¬ 
chedumbre, diciendo con voz medrosa, la voz de 
los sagrados terrores: 

— ¡Verdaderamente, era este hombre el hijo de 
Dios! 

Y fueron entrando en Jerusalén como en una 
gran tumba blanca. 

Ilustrado rcm frmgiuruto* M cuadro de Echeos: ■ Crislo 
«•ü el Calvario •. 

Arturo Giménez Pastor. 


La hierra 

A t’squE la estación está algo avanzada ya, los calores son fuertes y en muchas regiones abun¬ 
da la mosca hram, son todavía frecuentes las marcaciones de animales en todo el mes de 
Noviembre. Para el ganadero es el día délas 
marcaciones el día del a fío. Y como tal se ce¬ 
lebra, á veces con un gran baile que tiene 
por salón el gran palio que nunca falta al 
frente de - las casas* y siempre con un asado 
con cuero al asador y el indispensable agre¬ 
gado de los pasteles y las tortas fritas. Hay 
quien sostiene que hay banquete de estos en ' 
el cual también se ha servido vino... El he¬ 
cho, sin embargo, no está probado. La cafla, 
aunque fabricada en el Brasil, os todavía nues¬ 
tra bebida nacional. 

Para la hierra se han invitado á todos los 
paisanos de las inmediaciones: las inmedia¬ 
ciones ocupan un radio de diez leguas á la 
redonda. ¿ Y para qué contratar peones si hay 
aficionados de sobra? La faena comienza con 
el corral. A ambos lados del portón, casi e 




% 

Venga el fierro! 

el día y por la tropilla que ha quedado encerrada en 
hilera, esperan algunos enlazadores de á pie. Más atrás 
ó más lejos, los jinetes. A pocos pasos chis¬ 
porretea el fuego, bien mantenido con un grue¬ 
so tronco de sauce y algunas ramas de tala. 
Sobre él se calientan las marcas basta enroje- 
^ cerse casi. 

«Abranle cancha áesa maula*, grita la mu¬ 
chachada impaciente, mientras dos ó tres pai¬ 
sanos se afanan en apartar de la tropilla albo¬ 
rotada á una yegua con su cría. La yegua sale 
por fin, pega una espantada en que choca con¬ 
tra uno de los postes de la portera y alta la 
cola, atraviesa asustada y á la earréra el cla¬ 
ro que le abren los enlazadores. Luego, se 
para y llama con un relincho á su potrillo, 
en quien el susto es aún mayor que el amor 


Apriete que va la marca 





á ln mamá, amor que e* grande en miu-bc 
hombre* y en lodo* loe animales. Pero el |>< 
bre joven incauto *e ileciile á venir al fío. V ! 
va mal. K* decir: ei os potrillo mestizo, le v 
mal. Ahora, ei ee po¬ 
tril lo criollo, le va 
peor. Y aquí *e noa 
ocurre preguntar: 

4 cuándo c»tnrá bali¬ 
tante difundido el no- 
c¡alienio entre Ins lies- 
tine para que desapa¬ 
rezcan e*u* irritante* 
diferencian de clone? 

Kn el primer cono, ni 
He trata de un potrillo 
de distinguida familin 
caballuna, no ha (bulo 
don millón fuera del 
corral cuando un tiro 
de lazo lo ha lijado 

por el pcHcuezn, lo ha detenido por un momen¬ 
to, tembloroHo, jadeante y caii ahogado y bu 
dado tiempo á que un puiiutno le enlace cui¬ 
dadosamente loa pata*, á que otro ie le premia 
de la cola y & que oíd, entre tren hombre* y con 
toda* I oh delicado»» punible* con tmlan Inn con- 


nideracione* deludan «c le vuelque por tierra 
para aplicarle nllí la marca. Ahora, ni el d<-*gra- 
ciudo e» hijo del puf», se le trata, no como 4 ca- 
bullo, nino como ¿ negro. I'or un momento *e le 
deja tomar carrera, 
pero no va lejo*. | V 
diez tiro* que ne inn- 
^ logren, uno lia ron- 

xeguido piularlo por 
la* mano* según Inn 
regla» pura* del arte. 
Kl porrazo e* nmy lia- 

cu lo. • Faltó tropo», 
grita el encargado de 
la cofia que llega co¬ 
rriendo con la lióle- 
Ha, inientni* el cnpa- 
taz ild cntaldccimien- 
to, parado en ln por- 
•era ovina que va á 
nnlir un mextizo con 
un -cuidado, muchacho-, que ente tiene cónaul-, 
Pero no hay cónsul que libre ni (totrillo de ln 
marca, que untada con grasa, levanta una nu- 
la-cilla de humo al quemarle el pelo y i liiiinuocar- 
le el c-uero. 



Aguantando la marca »in balar 


15 de Noviembre 


E n nuestro concepto la* fecha* má* glorio- 
nn- del lirtuil non tre*: 

.Sirte dr Xeftiiftabre. — ('unudo la vanifnium co¬ 
lonia portugumui nncuilió para siempre el yugo de 
la corona lunitnnn, haciendo ondular, ni capricho 
«le ln briaa, el paliellón de un pueblo nuevo que 


/.7 dr Mano. - Cuando bnrrió de sus Código* 
la* disposiciones que le cupieron en herencia for¬ 
zosa y mediante las rinde* la riqueza pública y 
ln opulencia privndn oslenmbiin sus gnln* en 
pnrte obtenidas con el trabajo del africano somc- 
li«lo i ln rn-gra raerte de la esclavitud. K*tn íe- 
constituín su patria y se decidla á vivir ln vidn i clin, inmortal izada por el neto espontáneo de lo* 
de la independencia con la auto l gi-la«lores brasileños, fuó ben- 
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. Kl aplauso fin- universal, frené- 



Tema Marta Cristina 


Mariscal Deodoro da f'onscca 







(ico, como cJ grito de redención que o» mésela de 
lile alegría» y de lúa congoja* de lu* rasa* dcadi- 
eimda* de lu Huerto. 

I.'> de Noviembre. (’uando cayó el poder im¬ 
perial, arrebaUula lu corona por un instantáneo 
i ni pul-o de lo* pueblo* que exterminan autocra¬ 
cia» para auatituirlaa con la vida oxigeuudu du 
lo* gobierno» libre» y eliminan doau» presupuesto» 
la» verba» que el íau»to de la» oligarquía» intpo- 
ne para el lucimiento de»lumbrauto de la» le»la» 
coronada». 

El Brasil, »in embargo, declarándose Kepúbli- 
ca no iilncó id Noberano 
don Pedro II como á un 
enemigo de lu patria, »n- 
híúndosc, como bien lo 
»abían luda» la» nacione» 
civilizada», que el empe¬ 
rador era, como brimile¬ 
ra, también un patriota, 
aunque «ujetoá la» prag¬ 
mática» que no siempre 
permiten á lo» monarca» 
bajar al nivel inferior 
de la» clone» jiobrc» y con 
ella» mézclame en la vida 
moderna. El emperador, 
llevado ni deatierro, me¬ 
reció de lu nueva Repú¬ 
blica demostración»* de 
un proceder en que la 
generosidad iba hermana¬ 
da á ln nobleza «I» lo» jó- 
venc* rcpúblicano», y el 
respeto que mereció du¬ 
rante torio el reinado la 
emperatriz del Brasil, no 
podía ínllur, corno no fal¬ 
tó, á la venerable safio- 
ra que era ejemplo de 
caridad y rio virtudes. 

El Brasil republicano 
fué noble con lo» sobe¬ 
rano» cuyo trono rodó 
desde las altura» porque á 


taba, de hecho, la consol ¡dación de lus convic¬ 
ciones. 

El ciclón político del 15 ile Noviembre fui 
asombrosamente rápido, pera di* una dinámica 
portentosa de vigor para producir en pocas hora», 
el derrumljc de torio el dominio riel poder bra- 
gnritino al paso que firme en »u pedestal, lu «liosa 
cvangolizadora de la libertad, extendía su» mano» 
á la» nncione» riel antiguo y nuevo contineute y 
recibía el abrazo fraternal de su» hermana» ma¬ 
yores que, en medio de »u» alegría» y dolores na¬ 
cionales, sienten el orgullo de ser libres, sin im¬ 
posiciones do extrafio» ni tutela» de imperialis¬ 
mo*. 

Esta e» la fecha que el pueblo brasilefio con¬ 
memora con el júbilo consagrarlo por el patrio¬ 


tismo y en la que la atmósfera tropical vibra con 
el cántico de »u himno republicano, cuyo epígrafe 
musical e* lu primera frióte ile lu MarntUeea, el 
verdadero himno creado |ior el más fogoso senti¬ 
miento «le republicanismo. 

Eae movimiento que produjo la transformación 
du bu iustitucioiie* bnuilefias, vino iwulalina- 
mcnic preparando el ánimo de la Nación. En la 
prensa fuá Quintin» I tocay uva uno de lo» pre¬ 
cursora» ríe la propaganda, como á mu vez la con¬ 
vicción de Itvnjamín Constan!, el matemático, 
insinuaba el aprendizaje del sentir republicano 
de lu juventud ncodémi- 

En Kan Pablo ya »e 
seguía el ejemplo de 
< 'ampo- Halle»,quien con 
otros convencido» alen- 
tabú á lo» que más tarde 
di-hínu seguirle» en la 
obra de lu constitución 
republicana. 

hobravino rápida y ca¬ 
si ¡nc»peradumeule el 
grandioso ai-ontecimiento 

ríe 15de Noviembre. Pro¬ 
clamada la República y 
aceptada esta forma de 
gobierno por torio el paí», 
sin lu menor resistencia 
ni la imis insignificante 
excitación, asumió el pri¬ 
mer puesto el mariscal 
Duodoro, teniendo por 
sucesores al mariscal Fio- 
nano Peixoto, el doctor 
Prudente de Morae» y el 
doctor Campo* Halle», el 
actual jefe de Estarlo de 
la nación brasileña. 

Hu acción eficiente en 
lo» desliuos de su patria 
y su poderosa actuación 
en la civilizadora obra 
de confraternidad internacional, congregando por 
completo lo» pueblo» argentino y brasilefio ante» 
distanciad»» por esa terrible prevención que o» la 
más desvastadora de las barrera» que |>crjurl¡ca 
hondamente los interese* riel intercambio comer¬ 
cial y aleja á lo» hijo» do un mismo continente, 
se han hecho sentir de un modo tan elocuente, 
que la historia sabrá registrar eso» acto» que la 
nación aplaude y en lo» cualo» el digno primer 
magistrado brasileño ha teñirlo como colaborado¬ 
res á lo* doctore* Joaquín «!<• Murtinho, ministra 
«le Hacienda; Olyuto de Magnlbae», ministrada 
Relacione» Exteriores; Epitafio Pe»»o», ministro 
del Interior; Alfredo Mam, ministro de Industria 
y Obra» Pública»; general Mallet, ministro de ln 
guerra, y almirante Pinto da Luz, ministro de la 
Marina, y á la vez al parlamento, á la prensa y á 



Quintín Bocayuva 


» le» fal- 




4 la mam4. amor que a» gran>U rn mucho* 
hombre* y rn lodo» lo» animóle». Phro el |w 
br* joven incauto ts rW»ie 4 venir »l fin. Y le 
va nial. Km ilerir: «i ca potiillo me»tiro, le va 

mal. Ahora, oí e* po¬ 
trillo criollo, le va 
peor. Y aquí *e »• 
orar re preguntar: 

¿«tálalo estará bu»- 
Unte difundido el ao- 
riali-mo entre la» bes¬ 
tia» para que desapa¬ 
rearan e-»- irritan le» 
diferencia* de «dnoe ? 

Kn el primer rano, »i 
■e trata ile un potrillo 
ile distinguida laniilm 
caballuna, n» luí dad-■ 
iloe salto* fuera 'leí 
corral ñutido un tiro 
de loro lo ha Ajatlo 
por el prwrucxo. lo ha tletenhlo |»>r un momen¬ 
to, temltloroeo. jadeante y nui ahogado y hn 
ilailo tirmpo á que un paisano le enlace cui 
ilodiMamcnic lo» |m»U», á qua otro oe le premln 
de la cola y i que a»f, entre tren hundiré- y cotí 
Unía» la* delicadeza* punible» con bulo» la* con 


néleraetniMw ilch¡daa-«e le vuelque por tierra 
para aplicarle allí la morra. Ahora, »i el ile-gra- 
• unto c* hijo tlel palo, «e le trata, no como 4 co¬ 
hollo. *ino ramo 4 negro. Por un momento «e le 
deja lomar carrero, 
pero no va lejoo. D» 
diez lirut que w n . s . 
logren, uno ha roo- 
-eguido pialarlo por 
Ion maní •« según loo 
r* ~lo* IHira» ild arte. 
Kl porra io e» mu; á»- 
culo. • I’o/d trun»*, 
grita el encargado da 
In cufia que llega co¬ 
rriendo ron !u Ltic 
lia, mientra» el capa¬ 
taz dd ii-talilediuiea- 
lo, |iaru<lo en la ,*». 
ti ra a\ i*a que va 4 
aalir un nieMiao era 
un ‘cuidado, muchacho-, < t ue e-t.* tiene cónsul». 
Pero no hay rón»ul que libre al |iotrtllo ile |* 
morra, que untada cotí gra*4. levanta una na- 
becilla ile humo al quemarle el pelo y dinmuscai» 
le el ramo. 



Aguantando la marca ain balar 


15 de Noviembre 


a m4» glorio- 


K n nneatro concepto la* lee 

StfU i Ir StfiittiHhrt. - í 'unido la va*lf*ima ro- 

Ionio portuguesa ‘acudió |*«r» «iempr» el yugo de 
la Mirona ht-itniin. hscirnilo ondular. ni eaprirlm 
•la In briaa, rl patiellón ile un pueblo nuevo que 
nottatitula au patria y w ileridla 4 vivir b< 
do In indepenileiw'ia con la autu 
nomlaite *u cerebro y de *u bruto 



Trrr*a Marta t.rUtin* 


¡3 Jt ib// o. (’uamlo barrió de -u* Códigos 
lo» di»podcione* que le cupieron en lirrrncia ÍOf 
ro»a y medianía la» cunte» la tiquean pública f 
la opulencia privada o-lenlaban «u- gala* rn 
pnrle obtenido» ron el trabajo de! africano «Orne- 
tido 4 la m-grn -uerte de la esclavitud, lata fe- 
i cha, inmortalizada por d arto aspoolánao de la» 
Irgi-lodorMi brasileño», fu¿ brn- 
•la |nir la humanidad entera, 
i plauso lu¿ universal, fian*- 


O» 


Mariscal Drodoro da tontee» 


¥ 








tiro, como el frito de redencs'-i> que <•» meseta de 
las alefrias jr de las roo fojas dr las raías desdi¬ 
chada» de la suerte. 

li 4» Sot ttmbrt. Cuando rayó el poder im¬ 
perial. arrebatada la ratona por 
mi pul de los pueldos qi 
cía» para sustituirla» ron la vida oxigenada de 
los r4urina* libres y eüuiiuan de sus prmupueMoe 
las verba* qur el lausto de la» olifarquia» impo¬ 
ne para el lucimiento deslumbrante dr bu tesUs 

Kl Brasil, sai embarfo, declarándose Kepúhli- 
t-a no atañí al sobmanu 
don Pedro II romo á un 
eurniifu de la patria, wt- 
bióndoM-, ivhisi bien lo 
sabían Usía* las ilaciones 
civilizada*. qur el eutpe- 
imlor era, nano brasil* 
ro. también uu patriota, 
aunque sujeto á las prag¬ 
mática» que no siempre 
permiten i los monarca» 
lujar al nivel inlerior 
dr la» cisne» pobre» y nui 
ellas iiM-ai-larse en la villa 
moderna Kl emperador, 
llevado al destierro, na-- 
reció ile la nueva Repú¬ 
blica demostraré mea de 
un limes lie en que la 
generosidad iba hermana- 
da á la tiohlria de los jó¬ 
venes republicanos, y el 
respeto que lliereotó du¬ 
rante tolo el reinado la 
eniperatnr del Brasil, no 
podía (aliar, como no tal¬ 
ló, á la venerable Beflo- 


lásmo y en la qn* la atmósfera trapa-ai vibni ron 

el cánteco de *u bimno republicano, cuvoeptgmle 
niusrml es la primera Irnas de la Hnuflwa el 
verdulero himno emolo por ai mis legato senü- 

<1 que |indujo Is irandonnncáAn 


mente- prepnramlo el ánimo de la N ación. Km la 
l>rrnsa lid QuiuUno I tocay uva uno de loa pte- 
cursores de la propafauda. como i su vea la cun- 
vu«*r'« de Renjamin ( onsUuil, el matemático, 
insinúa!* el apmstisaje drl • 




iplo de 



Quintín Borayuva 


1 y dn virtudes. 

Kl Itrasil republicano 
fui noble con loa sobe¬ 
rano* cuyo trono rodó 
de»l< la* allunu |mrqut< i su» cimiento 
taba, de herbó, la eonsoléiaeióa «le ti 


Kl ciclón político .Icl 15 de Noviembre fuá 
•sombrosamente rápalo, pero de una dinámica 
portenU ms de vigor para producir cu poca* hora», 
el derrumbe de todo el dominio del po ler bra¬ 
ga n ti no al paso que firme en su pedestal I» diosa 
evanfcli*adont de la libertad. rvlendla su* manos 
á las naciones del antifuo y nuevo continente y 
rsrlhia el abraxo fmiernal de *ua hermana* roa- 
jure* que, en medio ile su» alegrías y dolores na¬ 
cionales, sienten el orgullo .le ser librea, sin im¬ 
posiciones ile extraños ni tutela» de impwialis- 
mos. 

Kola es la fecha que el pueblo brasileño con- 
oon el júbilo consagrado por «4 patrio- 


lie la juventud acrnWmu- 
OL 

Kn San Pablo ya ae 
seguía el ejemplo da 
I ampos Nal U-», qué* con 
otros convencido» alen- 
taha á los qur más larda 
«b-ltian seguirle» en la 
•dirá de la conslítari&n 
republicana 

Notar-vino rápela y ca¬ 
si me «per a d a man te ti 
g taiels S-O scolile r i m ien tn 
ib l-’ide Nuviemlire.Pn*- 
. Imitada la Rrpóblé* y 
h-tj nada esta forma de 
golMcnm pie helo el país. 
*in la menor rv»i-te-nria 
tú la má* iti*ign Mirante 
• venación, asuma’’ el fei- 
nmr puesto el mariscal 
Ibwlorn, teniendo por 
Mices,.i*. al mariaml Klo- 
nano l'eívotn, el iloctor 
Prudente de Moran» y «I 
dis-tor t nm|s‘> Kallm, el 
actual jefe dr litado de 
la ilación brasileña. 


los daeUlWM de su patria 
y au poder** actuaré'* 
en la rivitiaadoni olir* 

ib- «iinlraiernslad inlanincioiial, cotigregamlo por 
completo los pueblo» argviitino y brasileño antea 
distanciad,» por eaa terrible parveo cVm que es la 
.h mifili - . A la barrera- .... is-ijuds-a 

hondamente lo» intereses del intercambio comer¬ 
cial y aleja A loa hijo» de un miara contineote, 
se han bocho sentir de un úsalo tan elocuente, 
que la historia aubrá registrar eso» acto» que la 
nación aplaude y en lo* cuales el digno primer 
magístisilo brasileño ha léñalo como colaborado- 
nw á los doctores Joaquín de Murtinho. ministro 
de 11aciemla; tllyuto ib Magalbáes, ministra de 
Rclacéme» Ulteriores. Kpilacio Pesar*, ministra 
del Inlerior Alfredo Mata, ministra de Industria 
y t rbras Póbliau; general Mallel, ministra da la 
guerra, y almirante Pinto ila lata, ministra de la 
Marina, y á la ve» al parlamento, á la pera* y i 






tollas las clases sociales ile su patria. Bien po¬ 
cos días han transcurrido después de tas gran¬ 
dilocuentes manifestaciones que el pueblo ar¬ 
gentino lia hecho al honorable doctor Campos 
Salles, quien, en medio de los aplausos y de la 
lluvia de flores que daban la nota más elevada de 
la simpatía, tuvo un movimiento de alma tan 
grunde y tan humano que con su diestra entre¬ 
gaba para los indigentes, para los absolutamente 
necesitados, la elevada suma de cincuenta mil 
pesos, y con el gentil auxilio de las tlanms argen¬ 
tinas, de cuyas manos quiso él que la pobreza re¬ 
cibiera la dádiva magnánima, sabía ennoblecerse, 
ennobleciendo á la vez á su patria y á sus pa¬ 
triotas. 

Otros poderosos hubieran hecho de ese des¬ 
prendimiento un acto de ostentación; el doctor 
Campos Salles hizo el bien, delegando en la mu¬ 
jer argentina el elocuente poder de llevar á la 
práctica la obra de henefícencia. 

El 15 de Noviembre de este año ha ¡-ido festeja¬ 
do en la patria por los hijosde la gran República ¡ ’e 
los Estallos Cuidos del Brasil y en los humildes 
cuurtos de los pobres de Buenos Aires por los in¬ 
felices que una vez más recordarán el nombre de 
un verdadero bienhechor. 

Iplranga. 



Dr. Campos Salles 

ACTUAL rSESIDE.VTE PE I.A REPCaLIDA DEL BRASIL 



Los redactores ríe Rojo y Blanco tuvieron la 
satisfacción, en los comienzos de la semana, de 
estrechar la mano del distinguido artista don Al¬ 
fonso Bosco, que fué nuestro huésped por breve 
tiempo, con motivo de hallarse á la espera del 
Duca di Oalliera á cuyo bordo hacía su regreso 
de Europa su esbelta esposa. El señor Bosco 
tiene su nombre vinculado al progreso artístico de 
Sud América, donde se admiran sus produccio¬ 
nes, y Rojo y Blanco tiene por ello especial sa¬ 
tisfacción en presentarlo á sus lectores, al salu¬ 
darle con particular afecto. 


Jy píj Los nidos 


i Llegada la estación de los amores, 

, El ave madre en la flotante rama 
, Del Arbol, cuelga el nido; 

, Y en tibio lecho de rizadas plumas 
Bajo el calor de las maternas alas ? 
Crecen los tiernos hijos. | 


De libertad el himno; 

Y «ensayando sus alas en el viento*, 
A lejanas regiones se dirigen 
A colgar otros nidos. 



Y al pie del Arbol, de su dicha cuna, 
Faltos de fuerzas, moribundos, yertos... 










Rincón azul 


T iene en su» grandes ojos azules algo dé lo 
profundo y misterioso del cielo; en su 
cuerpo de reina la armonía de la forma y el mo¬ 
vimiento rítmico y mages- 
tuoso de las diosas; en su 
cabeza altiva la áurea co¬ 
rona de sus cabellos; en su 
alma la bondad delicada 
é ingenua... Va rodeada 
siempre de tal ambiente de 
distinción y de elegaucia, 
que merecería que á su pa¬ 
so se prosternaran todas 
las frentes, aun sin que 
se sintiera el fluido domi¬ 
nador de sus ojos, donde 
hay extraías reverbera¬ 
ciones de algún pequeño 
mundo donde imperan la 
poesía y la hermosura. 

Joven, bella, espiritual, 
distinguida, tiene el vo¬ 
luntario tributo de cuan¬ 
tos la admiran, as! como 
tiene todos los dones con 
que las buenas hadas ador¬ 
nan á sus elegidas. 

Nada más delicioso que 
el mohín desdeñoso que 
pliega los labios rojos de 
esta morocha, nada más expresivo que sus ojos 
negros, nada más exquisito que la elegnncia de 
su cuerpo gentil, nada más gracioso que su gracia, 



e es una mezcla de criolla y de parisién. ¡Cuán- 
podría decirse de su belleza gentil, de su ros- 
i de aurora que aparece al fulgor de sus ojos 
bajo la sombra obscura de 
sru cabellos, cuanto de su 
andar elegante, con el que 
sin saberlo va desafiando 
el cimbrear de los tallos 
esbeltos de las flores, qui¬ 
zás de esas mismas flores 
que la rodean con mimo 
y en valia; - quéderroebede 
poesía podría hacerse para 
interpretar la que brota de 
ella, que es como la som¬ 
bra de su espléndida silue¬ 
ta y que sugestiona y em¬ 
briaga como un perfume 
demnsiado intenso! Todo 
resultaría pálido para pin¬ 
tarla porque el poeta y el 
nrtisui no pueden tener pa¬ 
radla más que admiración. 
No solo en nuestra socie¬ 
dad se celebra su belleza 
y su gracia, sino también 
se la quiere por su alma 
delicada y por su espiritua¬ 
lidad. 

Tenemos para este Rin¬ 
cón este otro bijnu, esta otra niña que se diría 
escapada de utt cuadro de Rubetts. 

El retrato es el de una princcsita rubia, fina, 
defienda — una princesitn de los cuentos de hadas — de ras¬ 
gos puros, pequeña y esbelta, que tenemos la suerte de te¬ 
ner en nuestra sociedad donde se la quiere y se la mima 
con razón, porque la niña tiene 

tal belleza de sentimientos co- . HBESr 

tno de rostro, y así como irradia 
de sus ojos celestes una luz de ju¬ 
ventud y de bondad, brota de su 
espíritu una gracia tan fresca y 
tan sencilla, como el agua crista¬ 
lina que ríe al caer en las fuen¬ 
tes. No se necesita decir ni que 
es bella porque uno y lo otro lo 
revelan su expresión candorosa 
ó ingenua y el perfecto perfil de 
su rostro suavemente sonrosado. 

Deja en el que la ve, una impre¬ 
sión de algo delicadamente artís¬ 
tico, como esas miniaturas de los antiguos camafeos y hace 
pensar, por su elegancia, en aquellas duquesitas de hace 
dos siglos. Tienen sobre todo tanta expresión sus ojos cla¬ 
ros que parece que la iluminaron con una luz suave y tran¬ 
quila, luz que no deslumbra pero que parece efluvio de unn dulce poesía. En nuestra sociedad goza 
del puesto que merece por su apellido y por sus condiciones personales de las que su hermosura es 
el exacto reflejo. Abuh Amer. 
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La fiesta er> el Albioo 


E l domingo pasado nuestra sociedad unía 
distinguida se congregó en el local del Al- 
Ilion F. Club, en una herniosa tiesta organizada 
por un grupo de nuestras principales damas, con 
el objeto de allegar recursos para la construcción 
del nuevo templo del Paso del Molino. 

Todo contribuyó á que el acto fuera hermoso y 
brillante: lo tibio y sereno del día, el ambiente 
perfumado, lo pintoresco del paisaje, el gran sol 
que derrochaba luz como si pretendiera dorar la 
esmeralda de las arholedus de las quintas. Así, 



El palco 


el campo riel Albion fué un digno escenario para 
recibir la concurrencia que asistió, en la que la 
juventud, la belleza y la distinción se disputaban 
la supremacía. Kl palco, todo lleno de familins, 
parecía una enorme cor be Ule donde un jardinero 
hubiera arrojarlo flores de todos matices. Más 
abajo se destacaban sobre el camino obscuro, las 
siluetas elegantes de las niñas, y las sombrillas 
de todos colores, que cerraban la amplia pista en 
un caprichoso cinturón. Aqui y allá se formaban 


obstáculos, partido de fooiball y un hermoso des¬ 
tile de niños ciclistns con sus máquinas adornadas 
con flores. Sin embargo de loa aplausos que g« 
tributaron á estos números, no fueron ellos los 
más interesantes de la látala; lo fué el le que un 
grupo ríe distinguidas señoritas sirvió á la concu¬ 
rrencia en elegnntes musitas colocadas á propó¬ 
sito. Kra ilc ver la elegancia con que aquellas 



Grupo de señoritas 


pequeñas manos servían le y refrescos y la gra¬ 
cia con que atendían los pedirlos; —y era de ver 
también como los jóvenes se disputaban los asien¬ 
tos para liarse el lujo de aquel delicado servicio. 
La tarea estuvo á cargo de las señoritas: Laura 
y Elisa Artagaveytia, Sofía Rodríguez Marcenal, 
Sara Slinw, Justa William, Ana Lafone, Albinia 
Hamilton, Lucrecia Berro, Arlela Maza, Sara 
Curve, Mercedes Moratorio, Marín Concepción 
Pringles, < ieorgina Berro, Margarita riel Castillo, 



El desfile de ciclistas 

deliciosos grupos. Uno de ellos, el más admirado, 
fué el que reproducimos en nuestros grabarlos, el 
reunido bajo una gran sombrilla japonesa que 
liaba una nota de vivo colorido en la armonía de 
tonos claros de las flores y las toilette*. 

La fiesta empezó á las cuatro, amenizada más 
aún por ríos bandas de música. Hubo carreras de 


El partido de football 

Muría Elena Criarte, Muría Tliode, Juana He¬ 
rrera, Josefina Villegas, María EL Herrera, Ma¬ 
ría Teresa Martinelli, Sofía Pringles, Marín M. 
Algorfa, María E. Makinnon, Aurora Mullin, 
Marín E. Castellanos, Erna Hamilton, Manuela 
Díaz, María E. Pareja, señoritas de Geille y 
Burmester, Milka Lussich, Blanca Pareja, Iso- 
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lina Haniilton. Car¬ 
men Pérez, Marín 
H. Uñarte, Adela 
García I-agos, Erna 
C'apurro, Faustino 
(¡arría Lago*, Ju- 
lic-ta García Aceve- 
do. Luisa Maza, -Jo¬ 
sefina del Castillo, 
Aura Día* Ramírez, 
Lili Piñeyro, .Julia 
Varti, María ,J. Ar- 
ütgaveytin, Enrique¬ 
ta Lesa, y Luisa 
Illanco Acerolo. 

Cuando termino 
la fiesta, el local del 
Albion y loa alrede¬ 
dores presentaron 
aun mayor anima- 



El te 


eión con la dísper- 
aión de la concu¬ 
rrencia. Por la calle 
Agraciada el desfile 
de coches fué sober¬ 
bio,—como dign ofi- 
nal de aquella reu¬ 
nión donde se auna¬ 
ron tan felizmente 
todos los atractivos. 
I-a distinguida co¬ 
misión de dantas que 
organizó la tiesta 
puede estar doble¬ 
mente satisfecha por 
el hermoso ¿sito so¬ 
cial y por lo que él 
redunda en pro de la 
construcción del 
nuevo templo. 



De mi 


M anuel, el pequeño bandido rubio, se ha 
mudado de casa. Ks la primera manifes- 
I lición de seriedad que le veo, y sin embargo esto 
i mismo me ha dejado hondamente triste, como si 
| se hubieran llevado muy lejos mi propio corazón! 
I Con los muebles paternos, con él, se ha ido tnm- 

I bién quizás el santo afecto que me profesaba. Ye- 

I cindad de cuarto, pedigüeño de ni lado, hoy es la 
I única mañana do silencio en que no siento el 

I aleteo rosado de su vidita que abría los ojos al 

I tiempo que la liocn, para decir: Mamita, dame Ir - 
I rhr, como en un anludo hambriento al nuevo día! 


Mientras los peones prestaban atención y cui- 
dahnn asombrarlos los objetos quebradizos, él 
preguntaba por sus juguetes descompuestos! 

Cuando ya vestirlo, muy paquete, muy rubio y 
muy lindo, lo llamé y le alcancé en la escalera 
algo de que se olvidaba, un asendereado arco ríe 
madera, dió un grito y un salto de alegría tan 


diario 

Mica Rajo v Blasco. 

intensa, tan suya, que fué como si se le hubiera 
roto entera su alma de niño bueno. Ern, casual¬ 
mente, nquel bendito, un viejo amigo que no apre¬ 
taba en sus rnnnos desde hacía mucho, y, al verlo 
de nuevo, lo recibía con una expresión «lo júbilo 
tan grande, tan pura, tan de ángel contento, que 
me hizo llorar á mí también ríe alegría, como si 
su placer infantil hubiera entrado de pronto en 
mi alma «le hombre. Me volví para que no s! 
fijara en mis ojos humedecidos y subí la escalera 
sin decirle adiós! A él, que me lo daba hasta para 
ir hasta la esquina á comprar cartuchos! 

Hoy 14, al volver de mi sueño, me ha parecido 
como si estuviera sordo. Y es que efectivamente 
lo estoy!... Se han apagado á mi alrededor to¬ 
dos los ruidos, como de cristales que se quiebran, 
con los que él y sus hermanitos llenaban el dulce 
programa de sus benditísimos juegos infantiles! 

Luis Maeso. 

Norlrmhir lt de 1910. 









Ocurrencias Ur> candombe 
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E L domingo último, siguiendo las indicacio¬ 
nes de un ninigo curioso, fuimos hasta el 
barrio «La Comercial* ápresenciar un candombe, 
que se nos anunciaba como algo muy típico y 
digno de ser presentado d nuestros lectores. 

El bnriio «I^a Comercial» queda en Ins Tres 
Cruces, d la izquierda del Hospital Italiano. Se 
formó en lomo de la pinza de Frutos establecida 
allí, en la época de Santos, según las malas 
lenguas, para dar valor d los terrenos que algún 
amigo suyo poseía en aquella localidad. Hoy la 
Junta ha modificado la antigua pinza, arreglán¬ 
dola artísticamente en honor del nombre de Arti¬ 
gas que lleva. 

Cerca de esa plaza, en una casa medio derrum¬ 
bada, d la que se entra por un boquete abierto 
en el cerco, vive el moreno Carrillo, casi ciego, ex- 
sargento del 5.® de cazadores, y mantenedor en- 



Entrada al candombe 


tusinsla del tradicional Candombe, xemba, ó baile 
de nación, como dice In gente de color. 

Cuando nosotros llegamos, era todavía tempra¬ 
no; pero muchos curiosos se agolpaban en In en¬ 
trada de la casa de Carrillo y en el patio había 
un regular númeto de representantes del bello 
sexo, de diferentes matices y edndes, sentadas en 
un largo banco, al Indo de un manantial. 

El veterano Carrillo, arrimado al cerco, tenía 
entre sus piernas, ágiles todavía, un tamboril que 
acaso lució en los buenos tiempos del Carnaval, 
por las calles tic Montevideo, y lo hacia sonar 
con el característico golpeteo de llamada. 

De rato en rato decía: Vanio A ver. .Yo me ha¬ 
gan pasar vcgiicnxa; micn que no va ber nnis 
baile ni más nada: pero nadie snlía á bailnr; y 
el pobre negro ciego, se desollaba las manos to¬ 
cando. 

Para entusiasmar á la gente, cantaba las viejas 
s emitas, con esa voz infantil délos morenos: Ca- 
caroiouí, Cacaroioué... Rivera, 1Uvera, Rivera 
—y algo más que no era fácil entender. 

—¿Qué es eso ilc Rivera?, preguntamos á una 
morenn vieja y también ciega, que tiene el nom¬ 
bre pintoresco des Manuela Aldonaire. 

i 





— Esa es una zemba antigua, reí tiempo del 

tinao ¡Uvero, el general. 

Entraron y salieron vanoa soldados; se presen¬ 
taron alguna» muchacha» del barrio, blanca» y 
bonitilla», se pavonearon un poco con su» som¬ 
brilla» de moila y se fueron tan campantes. 

Carrillo preguntaba á do» ó tres morenos y un 
pardo gratulóte que an¬ 
daba á su alrededor, si 
no venía ln gente. Y 
una vieja queentró muy 
comadrona, le dijo; — 
Ahora ra á venir el 
Congo con Uslaquia, 
que usté sube que es co¬ 
mo alambre. 

— Y añile están ?, pre¬ 
guntó Carrillo. 

Y la morena, confi¬ 
dencialmente le contes- 
tó: 

— Me dijeron que ve¬ 
nían ; pero están... me¬ 
dio borrachos... 

-Él? 

—Ella más. 

Pasó otro rato: Carrillo llamó á un chiquitín y 
le dió un tamboril pintado de blanco y celeste, 
para que le acompañara á tocar. El botija tenía 
pocas disposiciones, pero golpeaba seguido. 

— Ahí está el Congo, dijeron dos ó tres; y en 
efecto se presentó un moreno que suele verse por 
las cnlles vendiendo yuyos, un moreno alegre, 
que es para bailnr y quebrarse, como vara verde. 

En cuanto entró, se sacó el saco, dió á un niu- 
chnclión blanco que estaba entre los curiosos el 
tamboril blanco y celeste, y mientras sonaba el 
clásico candombe y Manuela Aldonaire enntaba 
con Carrillo, salieron á bailar dos parejas: el 
Congo con una viejn morena de cabeza muy ar¬ 
mada y delantal blanco almidonado; y dos more¬ 
nas voluntarias, que se hacían frente, á falta de 
hombre... Manuela Aldonaire y Carrillo canta¬ 
ban ádúo Pía, piané,xamba, calamita.... pía, 
píeme, hasta que no pudieron más; el Congo ca- 
minabn con pnsitos menudos, se retorcía, hacía 
éneos ásu compañera, cantaba, llamabn á otros á 
bailar ; pero nada... El candombe no se armaba. 


Cansado Cnrrillo, al fin, dijo:— Muy bien que 
si fuera baile e guitarra ya estaban prendidos.- - 
Una morena comadre que estaba cerca de noso¬ 
tros nos dijo:- lo sé Imitar baile nación,¡tero no 
bailo pa que se ría ese blanco que lora el tamboril. 

Y por otro lado, un sargento de policía, que es¬ 
taba allí de sen-icio y debe ser un laura, se acercó 
al muchacbón que acababa de dejar el tamboril y 
lo reprendió así: — No tiene verguea xa, pirque 
no se pinta la cara más bien. El pobre estaba co¬ 
mo los condenados del Dante, desagradando á 
blancos y á negros... 

También nosotros nos cansamos y nos despedi¬ 
mos de los viejos morenos directores del candombe. 
Manuela Aldonaire nos dijo: .1// mis tiemp'is! 
si las piernas me ayudaran, aunque soy ciega, ya 

El Congo nos quería comprometer á esperar á 
su hermana Uslaquia, y todas las morenas nos 
decían: Esa sí baila, ya verá, es rumo alambre. 

Pero lo que venía era la noche y nosotros em¬ 
prendimos ln retirada. 

Después supimos que Vslaquia se bahía que¬ 
dado dormida cerca de la vía del ferrocarril y casi 
la mata el tren; y que en ln casa de Carrillo se 
bailó á son de guitarra hasta la madrugada, fal¬ 
tando espacio para las parejas... 

Decididamente el candombe ha muerto; era de¬ 
masiado inocente... como baile, se entiende. <> 



Bailando candombe 


como ilica un amigo nuestro que snbc latines: 
ln illo tcm/iorc populas bonus.. . ahora, ya no hay 
bnile sino se agarran, aunque sea de la mano. 

Mandinga. 




Sacrificado! 









Correcciones 


—¿Otra vez por acá? Vamos á ver, ¿qué le 
pasa? sientesé. Apuesto á que Margarita lia vuel¬ 
to á las andadas. ¡Qué muchacha! 

—Ah, señor Comisario! Esta senvergüensa me 
va hacer de venir viecn ante de tiempo. Va no sé 
que cosa farla per que se porta como deha. Yere 
la malina ho andao in cassa da me comadre dofla 
Quesusa, per llevarle ina fonte di hoque ¿sabe? 
da questo di pasta. 

—Sí, sí; ya sé. 

— Buono. E me ho ¡ntretuvido da cassa da me 
comadre, parlando dal crime dal hombre que ha 
instranguló la su mama. 

— La madre de él, eso es. 

—Sí, que’stá posto incima al diario. 

— Va lo he visto, si ¿Y después? 

— Ma que cosa 
bárbara ¿no? Mío 
marido lé carnicero 
e mete il cochillo en 
la reses sensa lásti¬ 
ma, ma él mismo me 
dicheba questa ma¬ 
lina que non saría 
buono siquiera da 
pinchar nesun cris¬ 
tiano. Parece impo¬ 
sible comesario, ¿eh? 

—¿Qué quiere! 

Son fieras humanas.. 

Dejenerados impul¬ 
sivos. Ya Lombro- 
so en Italia... - 
Da vero que lé pro¬ 
piamente sombroso. 

A l’Italia no si in- 
cuentra da questa 
bestia. 

—De modo quesu hija... 

—Ah, la muchacha (ya no me ricordaba más). 
Buono, come (estaba 'aplicando, á la tarde cuan¬ 
do salí da me comadre, ho ritornao in cassa é in- 
tré per la porta dal negocio é dopo pasé dal patio 
e impecé á llamar á la Regina, ¿sabe? nisotro le 
hemo posto así pur que tiene el mimo nombre da 
Su Maestá, ¿sabe?, yo no quería ponérselo ma 
Bertolo que lé in testa dura... 

— Bueno, bueno, bueno; al grano. 

— E come no me rispostaba, impecé á sentir 
una cherta disconfidansa, e intonce ho dao volta 
pataparibas toda la casa... e come Bertolo nos- 
taba perque tenibn un partito da bocha per un li¬ 
tro de vin en l’armasin da l’otra cuadra... 

—Total de cuentas que la muchacha no es¬ 
taba. 

— S’había’scapao. 

— Mire, señora; es conveniente que usted mis¬ 
ma trate de evitar esta clase de incidentes que no 


le hacen favor, y que sólo le traerán perjuicios 
Sería mucho mejor que usted misma se presen¬ 
tara al juez, y le pidiera la reclusión de su hija 
en un establecimiento de corrección; así se evita¬ 
ría escándalos y la gente no tendrá nada que 
decir. 

— Ma... peró ¿sabe qué hay? Que la moclm- 
cha lé buona, ma lo sunsacadore me la sunsa- 
can. La prima volta que me se ha mandó á mu¬ 
dar, fué per culpa da un cherto suldadito que an¬ 
daba rastrando l’ispada á d'avanti di la mocha- 
cha, e istá claro: La inochensadi ella per un lao 
y la picaronería d’él per l’otro, él la la poverina se 
ha decao á llevar per il mal consecos e se ha’sca- 
pao. E dopo le ha gustao il qüeguito, e ha volto 
hacer la bruta figura. Ma, peró ahora... 

—Es preciso que 
usted corte por lo 
sano de una vez. 

—Da questo da 
cortar non diconien- 
le, perque lé una he- 
regía, ma de la for¬ 
te bastonata cuanto 
que venga in casa... 
lascia’stare. 

— Bueno. Vaya 
no más, tranquila, 
que su hija va ¿apa¬ 
recer; pero cuando 
vuelva á su casa es 
preciso que usted 
le imponga su au¬ 
toridad de madre, 
porque usted tiene 
el deber... 

— Pierda güidao, 
sehor comesario. 

—... enseñándole á trabajnr, para que hoy ó 
mañana cuando sea mujer pueda gannrse honra¬ 
damente la vida... 

— Pierda güidao, sehor. 

—... que es lo que la ley establece como de¬ 
beres ineludibles de los padres para los hijos. Así 
evitará usted que siguiendo por el camino de la 
perversión, llegue... 

— Á ser una muquer da la calle. Pierda güi¬ 
dao, comesario, que ío la fnró veder dal bon ca¬ 
mino, nnque que tenga que masarle il lomo. 

Bueno, váyase con Dios señora, y á ver si 
no tiene que volver por aquí, por motivos tan de¬ 
plorables como éste. 

—Gracias, comesario, addiosito. Anque que no 
laconosco, déle ricuerdo á la su señora ... (llo¬ 
riqueando) y que nunca que le pase de questo 
imbroglio. 

U. Z. 











Las rebatas internacionales 


I A prensa fie la vecina orilla nos irne Ion 
' eco» <1.1 entusin-moquc dc»perlaron la- re¬ 
sala» organizada» por el • Bueno» Aire» Rowing 



Los vencedores de la Internacional 


Club*, y en la» eunle» tocó desempeñar tan bri¬ 
llante papel á lo» remero» uruguayo». 

Desde la» primeras hora» <le la mañana del do¬ 
mingo último lo» Irene» del Ferrocarril Central 
Argentino y los del Buenos Aire» y Rosnrio lle¬ 
gaban al Tigre atestado» de pasajeros que iban á 
estacionarse en las tolderías, kiosko» y chalet», 



Regata internacional.—La llegada 


que bordan la» pintoresca» orillas del río Luján 
en todo el trayecto do ó»te, donde iban á realizar¬ 
se las carreras. 

Solamente el Ferrocarril Central Argentino 
vendió ese día seis mil boleto» y otros tantos ó 
más debe haber vendido el Bueno» Aire» y Ro¬ 
sario 



centenares de vaporcito», embarcaciones llenas 
de familia» surcando la» agua» del río en oslas 
direcciones, y miles de espectadores cómodamente 
instalado» en la» márgenes, nlegraban el espíritu 
ofreciendo á la vista un euudro lleno de anima¬ 
ción y de vida. 



Ganadores en la segunda regata 


Poca* veces la» apacible» riberas «leí Luján 
han sido testigo» de tan numerosa concurrencia y 
era evidente que Uslo aquel gentío, había sido 
llevado allí casi exclusivamente por el interés de 
presenciar la» peripecia» de la lucha que iba á en¬ 
tablarse entre las tripulaciones argentina» del 


r~ 



Scull de T. T. van Domsclaar 


«B. A. R. C.» y la» montevideanos que represen¬ 
taban ni «Club Nacional de Regata» • y al «Mon¬ 
tevideo Rowing Club», en las do» carreras de 
four que figuraban en el programa. 

Después ilc las do» primera» regatas comenzó 
el torneo entre los dos four del «B. A. R. C.« y 
el del «Club Nacional de Rcgnta»> de Montevi¬ 
deo. I»as tres embarcaciones se pusieron en línea 
y por su orden, en la estación número 1, el boto 
con el distintivo «B. A. R. C.»; en la estación tiú- 



Los socios del C. N. de R. en el -Corsario» 

El aspecto que presentaba el río era magnífico: 
miles de banderas de toda» la» naciones y <-apri- 
chosos gallardetes, mecidos por una fresca brisa; 


Torpederajcon los jueces de llegada 

mero dos. el del «Club Gimnasia y Esgrima» de 
Bueno» Aire»; por último en la estación número 
3, el bote del «Club Nacional de Regatas» de 

ser 









Montevideo. F.l juez de partida dió la señal y los 
tres botes se pusieron eu marcha: 

El bote con el distintivo • B. A. K. G.» salió 
como una Hecha dando alrededor de 38 remadas 
por minuto, y i los quinientos metros loen') aven¬ 
tajar á sus contrarios por dos largos de bote. 

"l/os otros dos, á razón de treinta remadas |ior 
minuto, se mantenían casi juntos llevando sil 
bureo una ventaja de medio bote el C. de t ¡. 
al de Regatas de Monte¬ 
video. 

Desde luego, se desta¬ 
caba la remada formida¬ 
ble del Club de Esgrima, 
cuyo bote jadeaba sobre 
las aguas bajo el potente 
esfuerzode los cuatro her- 


apercihiera que su adversario no aflojaba su mar¬ 
cha hizo desde los 12*0 metros basta la bogada 
dos iiuigníHcns entradas que uo lograron, sin em¬ 
bargo. adelantar su proa á la del bote adversario. 

A los cincuenta metros de la raya tuvo lugar la 
entrada final: reuniendo todos sue elementos y 4 
la voz de mando del stroke, los remeros argentinos 
desesperado y sobrehumano esfuerzo 


que les colocó c 


s lUlet 

que componinii su tripu¬ 
lación; pero sin lograr una 
pulgada más de terreno 
en la ventaja obtenida 
sobre el bote de Monte¬ 
video. 

Bruscamente cambió 
la faz de la lucha: al lle¬ 
gar al recodo que hace el río frente á la boca del 
Tigre el bote de Montevideo realizó su vuelta con 
la rapidez del rayo v sacó un bote de ventaja á 
su adversario. Frenéticos aplausos acogieron esta 
hábil muniobru. 

Entre tanto, el bote del B. A. R C., que al 
principio había tomado delantera, es alcanzado y 
pasado por los otros dos que después de dejarle 
muy atrás se mantenían casi juntos luchando con 
encarnizada tenacidad. La gritería fué entonces 
enorme y todo el mundo se puso de pie. 

Desde este momento se comprendió que el éxito 
de la regata estribaba en la resistencia de los re¬ 
meros. En cual de los dos boles se agotarían pri¬ 
mero las fuerzas? 

En el bote montevideano los cuatro remeros 
demostraban serenidad y entraban las palas con 
tal precisión que parecían movidas por un solo 
hombre, l’or su parte el bote «leí Club de Es¬ 
grima estaba admirable de fuerza, y como se 



n la finca de sus adversarios; 
pero el lióte montevidea¬ 
no interrumpiendo por la 
primera vez la marcha 
constante que llevó en 
da la carrera, dió cua- 
> remallas violentas y 
lanzósobre la raya con 

tres metros de Ventaja so¬ 
bre su rival. 

Así terminó esta me¬ 
morable regata que sobre 
ser la más interesante de 
la tarde, por lo reñida, 
es sin disputa la mejor co¬ 
rrida desde hace muchos 
El recodo del río «ños en el Tigre, hasta 

por la circunstancia de 
ser el viento y la corriente contrarios. 

(¡runde es el mérito de las vencedores; pero lo 
es también el del vencido, que tan honrosamente 
ha defendido su bandera. 

Tripulaban el bote oriental loa jóvenes José 
Arlioíeya. Carlos A. Cassarino, Julio ('. ('nasa- 
riño, E. Militas , hijo) y C. Martínez l hijo), á loa 
que los socios del Club Nacional ofrecieron un 
banquete en la noche del miércoles en celebra¬ 
ción del triunfo. 

Presentamos varias vistas tontadas en el mo¬ 
mento de la fiesta y el grupo de los socios del • Club 
Nacional* que fueron de aquí á 1 tordo del «Cor¬ 
sario», á presenciarla. Ix>s ganadores de la se- 

f tunda regata fueron los señores Bertolini, Sehoe- 
tel v Bauer, del club bonaerense * l-n Marina». 
En la llegó segundo el seull tripulado por el 
señor T. T. van Donselanr que representaba el 
Montevideo Kotving Club. 


Nuestras efemérides 

12 de Noviembre de 1857. —Muerte del general Oribe 



El 12 de Noviembre de 1857, se extinguió en su residencia del Paso del Molino, una de las perso¬ 
nalidades más fumosas del país, el 
general don Manuel Oribe. 

El general Oribe, nacido en 1792, 
es para la historia uno de los héroes 
de la epopeya nacional; héroe en 
el Cerrito (1812), en el Sarandí 
(1825), en el Cerro (1826), en Itu- 
zaingó y Camncuá (1827); es tam¬ 
bién el Presidente de la República 
de 1884 á ISIS; es el jefe del ejér¬ 
cito que sitió á Montevideo desde 
1843 á 1851; y es el fundador de 
uno de los dos grandes partidos tra¬ 
dicionales del país. 

Después de la paz del 51, aunque 
era todavía joven, (tenía 59 años», 
su vida transcurrió con escasas al¬ 
ternativas de acción. En 1853, 'j en Iglesia de San Agustín .(Unión) 

1855, en aquellas situaciones revolu- tachada 








donarías 6 cacicas, su actitud fué tranquila 
y favorable al orden del país, apoyando 
con su prestigio sí las autoridades. 

Su célebre pacto con el general Flores 
dió al país la presidencia de Pereira, que 
debió ser prenda de pase; pero, cuando ln 
muerte se presentó al guerrero que la afron¬ 
tara heroicamente en innumerables cam¬ 
pañas, »e cernía ya sobre el país una de 
las más terribles guerras civiles. 

El gobierno se apresuró á decretarle ho¬ 
nores, que fueron reducidos, en el sepel io, 
por las circunstancias. Jvos restos se depo¬ 
sitaron en 1a Capilla del Paso del Molino, 
inmediata á la quinta de Oribe, y construi¬ 
da bajo su patronato. 

Doce días después se celebraron solemni- 
sísimos funerales en la Matriz, rindiendo 
los honores el ejército que recorrió cu co¬ 
lumna las calles 18 de Julio y Sarandí, 
desde la plaza Cagaucha hasta aquella 
iglesia. 

En el gran túmulo que se levantó, se re¬ 
cordaban las fechasy las acciones de 1S12, 

26 y 27, que hemos mencionado; lo demás 
se dejaba al juicio de la posteridad, para 
que sólo se apreciara en aquellos instan¬ 
tes al héroe nacional. 

Al año siguiente, una comisión popular levantó la tumba que existe en la iglesia de San Agustín 
de la Unión, y á ella fueron llevados los restos del general Oribe, que reposan allí hace 42 años. 

En las grandes exequias que se ieali?aron en los primeros aniversarios de la muerte del general 
Oribe, fueron célebres las de la ciudad de San José 
en las que el famoso Padre Majesté pronunció un elogio 
fúnebre notable. 

Más tarde, las conmemoraciones han sido menos so¬ 
lemnes; pero constan¬ 
tes tradicionalistas y 
veteranos servidores 
del jefe de los Drago¬ 
nes Libertadores y hé¬ 
roe de Camacuá, acuden 
piadosamente todos las 
añosa los funerales que 
se celebran en la iglesia 
de San Agustín, por él 
erigida. 

Cualquiera que sea el juicio de sus contemporáneos y de la pró¬ 
xima posteridad, sobre la actuación política y militar del general Ori¬ 
be, no se podrá negar que hay en su vida esa sustancia de gloria que 
hace sólidos y duraderos los monumentos. 


Las ilustraciones que damos en esta efeméride, son todas inéditas, 
puede decirse: la fachada y el interior de la Iglesia de San Agustín 
de la Unión, que hoy es Santuario «le la Medalla Milagrosa; la tumba 
del general Oribe que está en la última Capilla del lado derecho de 
la Iglesia, y la easa del general, que se conserva tal como era en el 
siglo pasado, y es una de las mas típicas de la época colonial. Se Tumba del general Oribe 
halla situada en la calle 25 de Mayo í número 74), entre Pérez Cas¬ 
tellanos y Maciel, en el que fué barrio aristocrático de la '.vieja ciudad, y que boy hace pensar 
tristemente en los cambios que trae el tiempo. 
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(Servicio de la Agencia Navas) 


Aunque ramea¬ 
do el riesgo de ex¬ 
poner ú la adminis¬ 
tración de Rojo v 
Blasco á un grave 
conflicto, por estar 
prohibida la repro¬ 
ducción, no podemoa 
resistir á la tentación de trascribir de cualquiera 
de nuestros grande» diario» locales una sección 
telegrálica, sea la de ayer, ó la de anteayer, ó la 
de pasado mañana, pues en resumen de cuentas 
toda» son cortada» sobre el misino patrón. 

Sírvanos de disculpa, además de la im¬ 
portancia trascendental de las noticias tras- _ 
muida» eléctricamente desdo todos lo» pun¬ 
tos del globo terráqueo, la conveniencia de 
que se extiendan lo más que sea posiblt 
hasta llegar á conocimiento del último di 
lo» habitantes de este apurtado rincón del 
mundo en que vivimos, por lo 
que pueda importar para el 
arreglo de nuestros asunto» 
caseros, el desenvolvimiento y 
resolución de los arduo- pro¬ 
blemas que agitan á la- gran¬ 
des ó pequeñas naciones ex¬ 
tranjeras. 

Leemos y copiamos: 

París, 17. — (i rain les nove¬ 
dades. lat torre Eiffel se con- 

siempre en el mismo sitio. Las calles muy 
concurridas. Empiezan á sen¬ 
tirse los primeros frío». Ayer 
se heló la cúpula de Nuestra 
Señora. El presidente Loubet 
salió esta tarde en bicicleta 
para el lioisde Itoulogne. Muy 
aclamado. Detalle interesan- 
f te: 8. E. estornudó tres veces 
| durante su interesante gira. 
Londres, 17. — Los fondos 
públicos inconmovibles: ni sli¬ 
li bajan; están, por con¬ 
siguiente, como estuvo Que- 
vedo. La reina Victoria se en- 
I cuentra hace días atacada de 
I reumatismo. El príncipe de 
Cíales estrenó ayer un som¬ 
brero de forma especial, des¬ 
tinado á causar una revolu¬ 
ción en tollas las cabezas. Se 
teme una gran insurrección en 




la India á causa del reumatismo de la gra¬ 
ciosa Majestad, y del nuevo sombrero del 
príncipe. 

llama, 17. - La Cámara, que debió cele¬ 
brar sesión ayer, no se reunió por falta de 
número ramo sucede eu muchas otras par¬ 
tes. El nuevo rey Víctor Manuel III, re¬ 
corrió á pie, y sin más compañía que la de 
un ayudante, las principales calles de esta i-iudad. 
El rey vestía uniforme de teniente general y fu¬ 
maba un cigarro de la paja. La reina no pudo 
acompañarle por hallarse indispuesta. Se espera 
que el mal no sea de cuidado. Noticias de Ná- 
pules informan que se han con- 
sumido allí en lo que va del 
ÍK& ít Mí c° rr **‘nte año, cinii» millones da 
\ kilos de macarronea. El Vesu¬ 

bio, siempre descompue«to deí 
estómago, vomitando lava. Ke 
teme una gran eupción. 8e con¬ 
tratará un gran número de es¬ 
pecialistas para evitarla ó cuan¬ 
do menos pura hacerla menos 
flensible. 

liorna, 17. — So luí agravado 
el estado de salud de Su Santi¬ 
dad. El médico de cabecera au¬ 
gura un mal resultado. 

llama, 17. — Su Santidad ba 
experimentado un gran alivio en 
sus mnles. Se levantó á medio 
día y comió con buen apetito una costilla de car¬ 
nero con papas, bebiendo además un vaso de 
vino de Chinnti. Recibió también en nudencm 
privada á un centenar de peregrinos y el óbolo 
consiguiente. 

IlerUn, 17. — 8e ce¬ 
lebró la gran revista 
militar anunciada. El 
emperador Guillermo 
recorrió la línea en| 
automóvil, acompaña 
do de un lucido estado 
mayor. Formaron dos¬ 
cientos mil hombres. 

El Kaiser ostentaba 
el uniforme número 
230 de su guarda ropa. 

Todas las bandas de 
músicas ejecutaron 
una brillante marcha, 
composición del mis¬ 
mo emperador que es 












más músico que sus compatriotas Mozart y Beethoven. 

Landre», 17.— He ha librado una grun hala!la en 
rhiloppolis. Mil ingleses se hulieron contra quince mil 
Ixjcrx. I»» quince mil quedaron muertos, heridos 6 pri¬ 
sioneros. I».- ingleses perdieron un solo hombre. 

he loria, 17. — Ke efectuó una grnn batalla en Philop- 
polis. Kntraron en pelea mil Ijoer» contra quince mil in¬ 
gleses. Resultaron todos estos muertos, heridos ó prisio¬ 
neros. I .os boers sufrieron solamente la pérdida de un 
hombre. 

Y basta de trascripciones telegráficas porque falta 
espacio. 

De los trascriptos dejamos los comentarios ul lector. 

Por la eopia : 

Modesto Pequeño. 



La visita de cárceles 


Re efectuó anteayer la visita que anualmente 
practica á nuestras cárceles la autoridad judicial. 
Empezó de mafia na por la Penitenciaría y con- 



En la Penitenciaría 


currieron á ella los ministros del Superior Tribu¬ 
nal de Justicia doctores Cristóbal A. Ralvaiinc.h, 
Luis Piera, L. Vázquez V Domingo González; 
los señores jueces doctores Julio Bastos, Andrés 
Monta fio, Leopoldo Mendoza Duran, Teófilo I). 
Piñeyro, Pedro Rovira; fiscales doctores Victo¬ 
riano M. Martínez, Giménez de Aréchaga y Ja¬ 
cinto D. Real; los secretarios de los tribunales, 
actuarios, algunos defensores, miembros de la 
prensa, etc. 

El gran edificio presentaba buen aspecto: todo 
limpio y brillante, interior y exteriormente. En la 
parte adonde convergen todos los radios, el doc¬ 
tor Ralvañach abrió el acto y empezó el desfile 
de los penados con sus uniformes limpios y una 


expresión de esperanza, ó por lo menos de alegría 
por la escena aquella, que alteraba lo monótono 
de su vida. Ibnn pasando en gru|>os de veinte ó 
treinta y mientras algunos presentaban solicitu¬ 
des verbales ó manuscritas, el poctor Ralvañach 
les dirigía frases y consejos afectuosos. La cere¬ 
monia se interrumpió un instante á cau»n de unos 
gritos que se oyeron en el fondo de la cárcel. 
Eran proferidos per el penado Vital Méndez, cu¬ 
yas facultades mentales están un poco alteradas. 
Terminó la ceremonia poniéndose en libertad á 
once penados, á quienes el Tribunal había conce¬ 
dido gracia. Ix>s pobres reían y lloraban, alterna¬ 
tivamente de alegría! 

Se visitó enseguida la Cárcel de Mujeres, donde 
el Tribunal puso en liliertad á ocho de las allí re¬ 
cluidas. El doctor Ralvañach presentó allí sus fe- 
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licitaciones al doctor García Lago* que'represen¬ 
taba al Consejo Penitenciario y á la superiora de 
la casa por el orden que allí reina. 



Entrando á la Correccional 


Por la tarde se visitó la Cárcel Correccional, 
donde se repitió la misma escena de la Peniten¬ 
ciaria. El Tribunal puso en libeptad á 37 proce¬ 
sados, ordenando se pasaran varias causas al 
acuerdo. 

El encausado Giallorenzi se presentó al Tribu¬ 
nal manifestando que había presentado un es¬ 
crito, que deseaba fuera publicado, después de co¬ 
nocido por los jueces, para que se modificara la 
opinión que se tiene de él. 

En un salón de la cárcel se bebió una copa de 
rimni)>ng»f brindándose por el Tribunal, el Con¬ 
sejo Penitenciario y los Directores de las cárceles. 

La última visita fué para la Jefatura Política, 
donde fueron puestos en libertad los detenidos 
por causas relativamente leves. 

El Tribunal quedó bien impresionado del régi¬ 
men y disciplina que reina en los establecimien¬ 
tos de reclusión, de las condiciones de absoluta 
limpieza é higiene en que se hnllan y sobre todo 



por el régimen carcelario, á que el preso puede so¬ 
meterse sin violencias físicas ni morales y con el 
cual puede alcanzarse el verdadero objeto del 
castigo que la sociedad impone al culpable. 


Honrando á Castelar 



Cuando en Mayo de 1S99 estaba embargado el 
ánimo de ios españoles de principios democráti¬ 
cos por la muerte del ilustre hombre público Emi¬ 
lio Castelar. v en casi todos los centros urbanos 
de la República se iniciaban públicas demostra¬ 
ciones iíe homenaje, á la memoria del que fué 
apóstol de las libertades españolas, un pequeño 
núcleo de personas entre las cuales se contaba 
nuestro corresponsal en Castillos (departamento 
de Rocha ; apreciable caballero J. I-Yrrer y Du- 
rall, no pudiendo hacer algo de más significativa 
importancia, —inició la idea de adquirir, por sus¬ 
cripción popular, todas las obras de Castelar para 
ser donadas á la Biblioteca pública municipal de 
aquella localidad progresi-ta. El resultado superó 
al proyecto y pudo adquirirse entonces, también, 
un hermoso aunque sencillo mueble-biblioteca 
que es lo que guarda hoy en apartado rincón de 
In República los libros escritos por el orador más 
fecundo de este siglo. Nuestro grabado representa 
la lujosa donación hecha, que notmlros encontra¬ 
mos altamente simpática por lo mismo que la idea 
ha encontrado entusiasta acojida en pueblos leja¬ 
nos de los que llegan muy pocas veces notas que 
importen anhelos de progreso intelectual. 
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